
		
			Palabras iniciales 

			Lucila Godoy Alcayaga nació en 1889 en Vicuña, Chile; murió en Nueva York en 1957 y fue escritora, diplomática e intelectual latinoamericanista. Pero su vida y obra se desmarcan de estas fechas de referencia, para ser una de las escritoras más relevantes del siglo xx en América Latina, junto a otras como Rosario Castellanos, Elena Garro, Alejandra Pizarnik, Blanca Varela, Olga Orozco, entre muchas otras. 

			En el centenario de la partida de Chile y la llegada a México de Gabriela Mistral —un 21 de julio del año 1922—, hemos aunado esfuerzos entre ambos países para conmemorar tan importante hito a través de la Cátedra Rosario Castellanos de Arte y Género, la Dirección General de Publicaciones y Fomento Editorial, el Instituto de Investigaciones Filológicas, el Centro de Investigación y Estudios de Género y la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), en conjunto con el Archivo Central Andrés Bello y su Sala Museo Gabriela Mistral de la Vicerrectoría de Extensión y Comunicaciones de la Universidad de Chile. Este volumen conmemorativo es producto de la investigación doctoral de Carla Ulloa, y en él indaga la trayectoria y la estancia de Gabriela Mistral en tierras mexicanas como entusiasta divulgadora del proyecto educativo de su amigo y promotor en México, José Vasconcelos, entonces secretario de Educación Pública del gobierno de Álvaro Obregón. 

			Desde la Universidad de Chile, la Sala Museo Gabriela Mistral, emplazada en la Casa Central de la institución en el corazón de Santiago, ha trabajado en reconocer a la poeta como una de las intelectuales más importantes del siglo xx. Inaugurada en 2015, y dependiente del Archivo Central Andrés Bello, la Sala Museo abrió sus puertas al conmemorarse los 70 años de la concesión del Premio Nobel de Literatura a la escritora chilena, con la muestra “Poema de Chile: la escritura sólo acaba con la muerte”. Con ella, la Universidad de Chile reconstruyó su vínculo con Mistral, única mujer en ser velada públicamente en su Casa Central y en recibir honores sólo prodigados a los presidentes de la República. Más de 200 mil personas llegaron a darle el último adiós, incluyendo a lxs niñxs descalzxs del centro de la ciudad de Santiago. No hubo distinciones de clase, el tiempo se suspendió por tres días entre el 18 y el 20 de enero de 1957. En esa misma casa, Gabriela Mistral, recibió el doctorado Honoris Causa, la primera persona en recibir esa distinción universitaria. En su discurso, habló sobre la Reforma Agraria y llamó a los intelectuales a no auparse en privilegios que no les correspondían.

			Si bien el libro Poema de Chile se publicó en 1967, diez años después de la muerte de Mistral, las huellas del proyecto ya se encuentran en 1922, año en que ella inició su periplo fuera de las fronteras del país natal, el que ya había recorrido de extremo a extremo como maestra de escuelas públicas. 

			Aquel año, Gabriela era directora del Liceo 6 de Niñas —hoy 7 de Santiago—, su última obra educativa en Chile, un cargo polémico por no tener título de profesora de Estado. La Universidad de Chile se lo otorgó por “gracia” en 1923, cuando ella ya había partido a México, un periplo que significó un corte radical en la vida de la maestra, intelectual y poeta. Gabriela Mistral es una de las mujeres icono de nuestra historia y representa a un movimiento amplio y diverso de mujeres en permanente “redescubrimiento” para las nuevas generaciones. Si bien no estaba sola, las redes que articulaban las mujeres profesionales de ese entonces se relacionaron de forma compleja con su figura, reconocida públicamente como poeta relevante desde 1914.

			En el periodo 1900 a 1922, las mujeres irrumpen masivamente en el espacio público del territorio latinoamericano y occidental, ampliamente explorado y en el que se configuran tanto las ideologías contemporáneas asociadas a partidos políticos y, al mismo tiempo, los movimientos de mujeres y el feminismo que tensan dichos planteamientos. Mistral forma parte de dicha generación y puebla toda la primera mitad del siglo xx hasta llegar a ser la primera escritora a la que se le otorga el Premio Nobel de Literatura en nuestro continente. El estudio sostenido de muchas y muchos, durante todo el siglo xx e inicios del xxi, nos permiten contar con importantes compilaciones de sus textos publicados, ediciones críticas de su epistolario y, lo más importante, su archivo personal en línea: una cantera inagotable de materiales que revelan, por sobre todo, la versatilidad, profundidad y amplitud de sus intereses, lo que permite configurar un cuerpo de pensamiento y acción de su propia autoría e impronta. Decimos “cuerpo” en el sentido abierto de la palabra, en tanto ella es de las mujeres que se instalan en lo público y construyen un lugar y una voz desde la irrupción total de sus cuerpos en espacios de la masculinidad, al mismo tiempo que construyen otros espacios y redes.

			El hito de la partida de Mistral desde Chile y su llegada a México nos permite mirar un momento clave de su trabajo. ¿Será el cierre de la etapa de la joven Mistral y el inicio de la Mistral en plenitud, como diría Simone de Beauvoir? Es un momento en que las jóvenes Lucila y Mistral, producen grandes piezas de escritura y acción, claves del despliegue futuro de un cuerpo de planteamientos: Desolación y Lecturas para Mujeres. De ambas obras también se abre un ciclo de conmemoraciones centenarias. Desolación se publica por primera vez en 1922 en Estados Unidos y en 1923 en su primera edición en Chile. Lecturas para mujeres aparece en 1923 como parte de sus trabajos para la Secretaría de Educación Pública de México.

			Se suele referir a Gabriela Mistral como un continuo, una especie de efigie idéntica a sí misma desde la niñez hasta su edad madura, sin repliegues y sin proceso o rumiar de la experiencia; se ha usado poco su potencial teórico y conceptual, sólo recientemente podemos vislumbrar su trabajo intelectual cotidiano desplegado en el ejercicio epistolar y en particular en el género del “recado”, creado por ella. “Mistraliana o mistraliano” debe dejar de ser el adjetivo que califica a quienes se hacen parte de una suerte de grupo de admiradorxs, seguidores de Mistral, para tornarse en un sustantivo que identifique la solidez, coherencia y potencia de un cuerpo de experiencia y práctica intelectual, social y política original y propia. El reconocimiento de Gabriela Mistral como intelectual permite hacer cortes incisivos en el relato histórico cultural, desde ya sumamente sabido, que coloniza nuestros imaginarios con la hegemonía de la masculinidad.

			La potencia de Mistral se podrá encontrar en las páginas de este libro en el que la autora plasma los años en que la multifacética escritora se consolida como una intelectual. Este libro se publica con el objetivo de contribuir a la investigación, y al mismo tiempo, a la divulgación y difusión pública y ciudadana de la importancia del conocimiento y la acción de una de las intelectuales más importantes del continente.

			Para todxs nosotrxs que sumamos esfuerzos para la publicación de este libro, esta investigación es una gran aportación para dar a conocer y reconocer la trayectoria multifacética de Mistral en tanto maestra, intelectual, representante diplomática y escritora en un México que la recibió y promovió sus talentos.

			Una vez más, México y Chile se unen por Gabriela Mistral.
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			I. CONSIDERACIONES CONCEPTUALES: 
MISTRAL COMO INTELECTUAL PÚBLICA

			VIDA Y TRAYECTORIA DE GABRIELA MISTRAL

			Antes de abordar la cartografía de los “estudios mistralianos”, es conveniente contextualizar la trayectoria de Lucila María Godoy Alcayaga (Gabriela Mistral)1 (Vicuña, Chile, 1889-Nueva York, Estados Unidos, 1957) para mostrar algunos detalles del contexto histórico chileno. Durante décadas se han debatido aspectos biográficos de Mistral ya sea para explicar su obra, polemizar en torno a detalles escabrosos, disputar una imagen fija de la autora que sirva a los intereses de institucionalización o construir historias paralelas a fin de reforzar el potencial liberador de su ejemplo como intelectual pública. Cualquiera que sea el propósito, aquí entenderemos la prosa autobiográfica de Gabriela Mistral como una creación, es decir, una ficción inspirada muchas veces en la realidad. Me interesa enfatizar el aspecto ficcional ya que da cuenta de su proceso de autoconstrucción como intelectual pública. La estrategia de narrarse a sí misma de una manera específica, que borra los aspectos incómodos de la autobiografía, demuestra los enormes resguardos sobre la intimidad que debió tomar la poeta. A pesar de que no existe una autobiografía total, sí hay recopilaciones de extractos autobiográficos publicados en entrevistas, ensayos, documentos diversos y cuadernos manuscritos que consulté2 para redactar lo que a continuación presento.3 

			Lucila Godoy nació el 7 de abril de 1889 en la casa de su madre, Petronila Alcayaga (1845-1929), de 44 años de edad, en el pequeño poblado de Vicuña, situado en el valle del Elqui, distante unos cuatrocientos kilómetros al norte de Santiago. Su infancia se desarrolló en Vicuña, Pisco Elqui (La Unión en esa época) y Montegrande, tres pequeños pueblitos del mencionado valle, en compañía de su abuela materna, de su madre, que trabajaba como costurera, y de su hermana mayor, Emelina Molina Alcayaga,4 directora de la escuela de niñas de Montegrande y quien fue su profesora y responsable económica de la familia. El padre, Juan Jerónimo Godoy,5 era profesor rural, poeta y guitarrista. Tuvo más hijos con otras mujeres y vivió en distintos poblados. Mistral, en su adultez, inventó que su padre era indígena y su madre vasca, para acentuar su identidad de mestiza latinoamericana. Lo cierto es que fue una niña muy alta, blanca, de ojos verdes, no habló idiomas indígenas ni vasco tal como sus parientes, que no eran bilingües ni descendientes directos de migrantes o pertenecientes a grupos étnicos originarios. 
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			Emelina Molina y alumnas de su escuela. Copyright© Colección Museo Gabriela Mistral de Vicuña. Presumo que esta fotografía fue capturada en el periodo que comprende los años 1893-1895. Gabriela Mistral, vestida de negro, se encuentra de pie a la derecha de Emelina Molina.

			Esta familia de clase trabajadora y campesina, blanca para los estándares del mestizaje chileno, se distinguía de sus contemporáneos por su capital simbólico y permaneció en la pobreza6 como buena parte del país a fines del siglo xix, pero con ilustración. Mistral señaló que “la infancia en el campo, que avergüenza como un vestido de percal a nuestra gente cursi, la he sentido yo siempre, y la considero todavía, y cada día más, como un lujoso privilegio”.7

			El paisaje del valle del Elqui, presente en la infancia y en toda la poesía y prosa de la escritora, es una quebrada de pocos kilómetros de ancho que nace en el seno de los Andes y atraviesa el territorio chileno de este a oeste hasta las costas del océano Pacífico. Esa zona del país es semidesértica, con gran oscilación térmica, pero todo lo que colinda con el río del Elqui —es decir, en el valle— muestra extremo verdor. En este lugar se desarrollan actividades agrícolas y ganaderas, principalmente la siembra de vides para la fabricación de pisco; en la actualidad se asientan también observatorios astronómicos y una incipiente industria turística.8 El valle está cercado por grandes montañas, que son desprendimientos de la cordillera de los Andes. Las ciudades cercanas son La Serena y Coquimbo, puertos que hoy conforman un área conurbada. En la época en la que la poeta habitó esta zona, el transporte era lento y podía tomar un par de días movilizarse desde Vicuña hasta La Serena, capital de la región, a sesenta kilómetros. La poeta escribió sin cesar de su lugar de origen, quizá con el afán de valorar su propia experiencia en un contexto adverso y reforzar su pertenencia al mundo campesino, identificándose con la mayoría de la población latinoamericana de origen rural.

			Lucila Godoy asistió a la escuela primaria hasta 1902, sin realizar estudios secundarios ni universitarios, y tuvo como única maestra a su hermana Emelina:

			Me dio enteramente la educación recibida en la infancia que en buenas cuentas es la única que tuve y que me fue transmitida puede decirse, en las rodillas fraternas. Reemplazó a mi padre en sus obligaciones familiares, y yo le reconozco el bien definitivo de la asistencia material y moral. El mérito de su formación se me ocurre que sea el de no haber deformado nada en mí, como lo hacen las escuelas mientras más modernas, más pedantes que se conocen en nuestro tiempo, y el haberme enseñado a base de imaginación y de sentimiento, con relatos bíblicos y con la vida del campo.9

			Una vez concluido el periodo en el que su educación recayó en su hermana, la poeta se trasladó a Vicuña, donde fue acusada injustamente de un robo de cuadernillos de papel en la pequeña escuela que dirigía su madrina ciega, de quien era lazarillo. Al ser apedreada por sus compañeros, abandonó para siempre sus estudios. Este episodio fue relatado decenas de veces por Mistral.10 Al parecer, entre los nueve y los 13 años escribió sus primeros versos (las biografías no coinciden ni la poeta especificó cuándo lo hizo por primera vez). En 1904 Lucila Godoy publicó sus primeros poemas en el periódico El Coquimbo de La Serena bajo diferentes seudónimos: Alguien, Soledad y Alma, y desde 1908 comenzó a firmar como Gabriela Mistral.

			En Chile se crearon las primeras escuelas de niñas en la década de 1840 por iniciativa de monjas. Las primeras religiosas que arribaron al país, en 1838, fueron las integrantes del Sagrado Corazón, las Hijas de la Caridad y el Buen Pastor. En 1854 instauraron la Escuela Normal de Preceptoras, uno de los primeros liceos femeninos; además, varios colegios pequeños (escuelas particulares) fundados por institutrices educaron a pocas niñas —con el suficiente dinero para costear esos estudios— durante la segunda mitad del siglo xix. Las primeras instituciones de educación pública en el país fueron el Instituto Nacional José Miguel Carrera, abierto en 1813 —cinco años antes de conseguir la independencia definitiva frente a la monarquía española— y la Universidad de Chile, fundada por Andrés Bello en 1842. Ninguna de las dos admitía mujeres en sus aulas.11 En febrero de 1877 el ministro de Instrucción Pública, Miguel Luis Amunátegui, firmó el decreto que les otorgó el derecho a ingresar en la universidad, pero fue un amplio movimiento de mujeres que lucharon a través de la prensa12 lo que generó la conciencia y presión social necesarias para que ello ocurriese. Como resultado de dicha legislación, Eloísa Díaz y Ernestina Pérez fueron las primeras chilenas en recibir el título de médico cirujano en 1887. Sólo cuatro años antes se había inaugurado el primer liceo público de niñas en Santiago. Valparaíso, la ciudad más desarrollada y moderna de Chile en el siglo xix, contó con numerosas escuelas privadas y públicas de mujeres, en su mayoría bilingües, debido al elevado porcentaje de extranjeros que vivían en esa ciudad. Al terminar el siglo xix, decenas de mujeres chilenas habían accedido a la educación formal universitaria, y varios cientos a la educación secundaria. En La Serena funcionaba la Escuela Normal de Preceptoras desde la década de 1890, es decir, casi veinte años antes de que Gabriela Mistral quisiera ingresar en ella. El año 1894, en Santiago, se fundó el Liceo Javiera Carrera (Instituto de Señoritas de Santiago). Durante las primeras décadas del siglo xx la educación femenina se masificó, pero el país superó el analfabetismo recién durante la década de 1990. 

			En este contexto finisecular se desenvolvió la vida de las lectoras, estudiantes y profesoras chilenas. Gracias a un desarrollo notorio en las décadas de 1890 y 1900 —época en la que se educó Gabriela Mistral— era posible encontrar minoritarios pero influyentes sectores de la sociedad dispuestos a aceptar y promover la educación femenina, así como la presencia de maestras, escritoras e intelectuales, en un entorno patriarcal desfavorable para las mujeres, tanto en los aspectos legales como en los consuetudinarios.13 Por tanto, la incursión de Gabriela Mistral (que había sido hija, alumna, hermana, ahijada y amiga de profesores) en la pedagogía y la prensa no fue una excepción ni una rareza, sino que obedeció a su inserción en uno de los pocos medios disponibles para abandonar la pobreza y acceder a mejores expectativas como maestra rural en medio de la miseria de la clase trabajadora. La autora, de hecho, lo señaló durante su escala en Lima, en tránsito de Valparaíso a Veracruz:

			En Chile la educación de la mujer ha avanzado bastante. Una estadística última que comprende a todos los países americanos, le otorga a mi patria el primer puesto, en orden al desarrollo de las profesiones entre el elemento femenino. Hay mujeres abogadas, médicas, contadoras, doctoras en diversas ciencias. Todas las actividades, todas las disciplinas han sido abordadas por ella con éxito, incluso al pe­riodismo, la novela, etc.14

			Mistral no fue una joven genio de la periferia que, de repente, saltó a la fama “descubierta” por alguien, sino una brillante intelectual autodidacta producto de los avances de sus antecesoras. Tampoco fue una excepción a su género, pues el enorme trabajo de las intelectuales decimonónicas sobrepasó el límite de lo posible para las mujeres. En esa tradición de lucha por el derecho a la interpretación y el ejercicio libre del pensamiento se ubica Mistral, como continuadora de una larga genealogía de mujeres pensantes desde las escuelas y la prensa.

			En 1905, con 15 años de edad, Lucila Godoy Alcayaga se postuló para ingresar en la Escuela Normal de La Serena, pero fue rechazada a causa de sus artículos periodísticos en donde exponía ideas que, a ojos de los encargados, eran revolucionarias y ateas, y por ende impropias de una futura maestra. Hay que destacar que la poeta siempre fue una católica con profunda conciencia de la injusticia social y la pobreza, aunque muy pronto adquirió una personalidad periodística y literaria fuerte, decidida y polémica. En 1906 se describió en un artículo de prensa: “Soy paloma y soy fiera. Sé arrullar y sé rugir. Soy modesta hasta la humildad y altiva hasta el or­gullo [...] ser gusano del mundo social no me importa, pero lo que me exasperaría sería ser, por la derrota, mediocridad del mundo intelectual. Tengo una obsesión: la Gloria. Una religión: el Deber. Una pasión y locura: el Arte”.15 El 8 de marzo de ese mismo año publicó su primer ensayo antipatriarcal titulado “La instrucción de la mujer”.16 A los 15 años de edad ya se ganaba la vida como docente y articulista. Su trabajo en la prensa fue ininterrumpido hasta su muerte y constituyó su principal fuente de ingresos económicos. En este medio, además, dio a conocer siempre sus poemas. Por otra parte, su mecanismo de creación de relaciones intelectuales fue el epistolario. Desde esa edad comenzó a escribir varias cartas al día. El servicio postal de la época funcionaba bien —lento para los estándares actuales, pero efectivo para conectarla— y le permitía salvar la lejanía de sus interlocutores.

			En 1907 se trasladó, como profesora rural y nocturna de obreros, a la pequeña escuela de La Cantera, muy cercana a Coquimbo, en donde escribió “Los sonetos de la muerte”, incluidos quince años después en su primer libro, Desolación, poemario que trata de un amor no correspondido y del suicidio del protagonista.17 Con esas composiciones amorosas y ya con su seudónimo definitivo, ganó el premio de los Juegos Florales de 1914 en Santiago, primer reconocimiento público que ganó (si bien asistió a la ceremonia, no lo recibió personalmente). En 1910 aplicó para ser admitida como maestra normalista en la secundaria. El examen de botánica lo dio en versos y fue aprobada para ejercer como profesora de castellano e historia. En 1911 trabajó en Antofagasta, ciudad del norte de Chile, y desde ese año comenzaron sus viajes y mudanzas constantes hasta el año 1957.

			Entre 1912 y 1918 vivió en la pequeña ciudad de Los Andes, próxima a Santiago. Mistral resume así aquel periodo en el que trabajó como profesora:

			Vivo mi vida retirada y sin pretensiones en un pueblo, como Los Andes, intelectualmente infeliz. Aquí nadie o casi nadie lee [...] Yo vivo con poco. No como lo más caro: las carnes. Me visto pobremente [...] Quiero leer mucho, estar sin gente y sembrar y regar árboles. Es un deseo que se me hace a veces desesperación. La enseñanza es mecánica y es amarga. Yo he trabajado desde los 15 años me he fatigado demasiado pronto.18

			¿Qué leía Mistral? Desde pequeña, la Biblia y cualquier cosa que pasara por sus manos a través de bibliotecas de vecinos y amigos: botánica, biología, geografía, historia, astronomía, todo tipo de literatura y dramaturgia, periódicos, revistas y traducciones. Señaló en sus cuadernos, compilados por Jaime Quezada, que el principal malestar físico que experimentaba se relacionaba con su hábito más profundo, la lectura: “pasión de leer: seguro contra la soledad muerta de los hueros de la vida interior, o sea de los más”, por lo cual sufría de constante cansancio y dolor en los ojos. Ávida lectora de Rubén Darío19 y José Martí,20 en el periodo de Los Andes mencionó que leía también a la escritora francesa Jeanne Philomène Laperche (mejor conocida como Pierre de Coulevain), al belga Maurice Maeterlinck, el Quijote de Miguel de Cervantes y Saavedra, a William Shakespeare (“hombre para todos los siglos [...] artista universal y de todos los tiempos”)21 y a la mística Santa Teresa, fundadora de las carmelitas descalzas. Ya leía entonces al aclamado poeta mexicano Amado Nervo, al escritor indio Rabindranath Tagore (premio Nobel de Literatura de 1913) y al francés Romain Rolland (premio Nobel de Literatura de 1915). Leía a los clásicos decimonónicos rusos y franceses. Pero, sobre todo, historia de Chile y de América. Conocía bien las biografías de los héroes de la independencia, en especial la de Simón Bolívar, a quien llamaba “el vidente primero”, además de la de intelectuales decimonónicos como el argentino Domingo Faustino Sarmiento.22

			Desde 1917 comenzó a publicar en revistas literarias mexicanas e inició una importante relación de amistad y cooperación con el influyente político chileno Pedro Aguirre Cerda23 y con su esposa. Ese mismo año se edita Selva lírica, una importante antología poética chilena, catálogo exhaustivo de la escena poética del momento, en la cual Mistral fue la única mujer incluida; la cauda de elogios que recibió, fue una especie de vaticinio de su exitosa carrera futura. Mistral no se identificó como poeta modernista, corriente literaria predominante en el momento en el que ella comenzó a escribir. Tampoco se inscribió después en las vanguardias, aunque vivió ambos movimientos creativos como lectora de los escritores de esas corrientes y analista de sus obras (fue una activa reseñista). Sobre el tema, aclaró:

			Volviendo a mis versos, digo que me tocó en la juventud el mal trance de una mala época: el romanticismo recogía su hojazón pirotécnica, y reblandecida, y nacía el modernismo, que no era mucho mejor, aunque trajese bienes de adquisición y eliminación. Tal vez los de mi generación tuvimos la mala fortuna de salir de la mentira romántica para pasar a la máscara pintada de la nueva escuela.24 

			Escéptica de los “ismos”, no militó en ninguna corriente literaria, aunque varios expertos han identificado en Desolación contenidos notoriamente modernistas, considero su poema “Decálogo del artista”, publicado en México, como su arte poética o manifiesto inicial:

			
					 Amarás la belleza, que es la sombra de Dios sobre el Universo. 

					 No hay arte ateo. Aunque no ames al Creador, lo afirmarás creando a su semejanza.

					No darás la belleza como cebo para los sentidos, sino como el natural alimento del alma.

					No te será pretexto para la lujuria ni para la vanidad, sino ejercicio divino.

					No la buscarás en las ferias ni llevarás tu obra a ellas, porque la Belleza es virgen, y la que está en las ferias no es Ella.

					Subirá de tu corazón a tu canto y te habrá purificado a ti el primero.

					Tu belleza se llamará también misericordia, y consolará el corazón de los hombres.

					Darás tu obra como se da un hijo: restando sangre de tu corazón.

					No te será la belleza opio adormecedor, sino vino generoso que te encienda para la acción, pues si dejas de ser hombre o mujer, dejarás de ser artista.

					De toda creación saldrás con vergüenza, porque fue inferior a tu sueño, e inferior a ese sueño maravilloso de Dios, que es la Naturaleza.25 

			

			Con 29 años, en 1918 fue designada directora del Liceo de Niñas de Punta Arenas, ciudad del extremo sur de Chile cercana a la Antártida, que contaba con una prensa muy activa y un alto porcentaje de migrantes europeos. Ahí dio conferencias públicas, colaboró en la prensa y ejerció como profesora en la escuela gratuita y nocturna para obreras en donde 

			Después de la hora del Silabario, yo daba otra de “conversación”. Incrédula como hoy de la “pedagogía pura”, receta de maestros entecos. Yo me pondría a hablarles de su propia vida, de las contingencias que se trae el vivir entre los elementos hostiles —hielo y puelche (viento)— y de la obligación de ver la unidad [...] Al salir, un grupo de forasteros se allegó a saludarme. Dos reos políticos del Presidio de Ushuaia habían sabido de ese curso nocturno y tan informal, quisieron ir a verme y se les sumaron unos chilenos inéditos para mis ojos [...] eran el aborigen inédito, el hallazgo mejor para una indigenista siempre.26 

			Mistral perteneció a la generación chilena que vio a los habitantes originarios del extremo sur de América (Yaganes, Kawéskar, Selknam) ser víctimas del genocidio perpetrado por los estancieros nacionales y extranjeros, traídos por el gobierno chileno para “civilizar” al país, quienes contrataban mercenarios para exterminar a los pueblos indígenas australes que en su mayoría eran trashumantes, con el objetivo de cercar los terrenos y crear haciendas ovejeras, también de la mano de los salesianos y de otras iniciativas católicas que colaboraron en la imposición occidental colonial etnocida. En 1918 Mistral fundó la revista Mireya en Punta Arenas, y comenzó su correspondencia con Alfonsina Storni.27 

			En 1920 Mistral fue designada profesora en el Liceo de Niñas de Temuco, en el territorio despojado por el Estado chileno al pueblo mapuche. En esa ciudad conoció a Neftalí Reyes Basoalto (Pablo Neruda), quien en sus memorias asentó que ella le hizo leer primero a los grandes nombres de la literatura rusa que tanta influencia tuvieron en él. En 1921 fue ascendida y trasladada a Santiago para hacerse cargo de la dirección del Liceo de Niñas número 6 (actual Liceo 7 de Santiago), el más grande de la capital, donde enfrentó un cruento pleito contra Josefina Dey del Castillo, protegida de Amanda Labarca.28 Esta última fue una intelectual connotada por su trayectoria académica, quien, a diferencia de Mistral, poseía un largo currículum que la avalaba, títulos universitarios obtenidos en Santiago, Nueva York y París, y un esposo con contactos políticos. La disputa por la dirección del Liceo de Niñas fue agotadora para Mistral y, por eso, irse de Chile fue la mejor opción. Primero consideró partir a Argentina, donde tenía más contactos que en México. Durante la disputa por la dirección del Liceo se le acusó de ejercer sin título profesional y de no tener gloria literaria, a lo que ella respondió:
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			Gabriela Mistral y alumnas en Temuco, 1920, Copyright© Colección Museo Gabriela Mistral de Vicuña.

			No la tengo; pero he contribuido mucho a que en América no se siga creyendo que somos un país exclusiva y lamentablemente militar y minero, sino un país con sensibilidad donde existe el arte. Y el haber hecho esto por mi país creo que me hace digna de no ser excluida de la vida en una ciudad culta, después de dieciocho años de martirio en provincias.29 

			En efecto, Mistral había difundido su poesía en buena parte de América Latina a través de periódicos y revistas literarias. A pesar de la dificultad particular que enfrentó por la designación en el Liceo de Niñas de Santiago, estableció contactos estratégicos en la capital chilena, donde fue estimada y valorada por la intelectualidad de la época. Dijo que Santiago le interesaba por “la Biblioteca Nacional, es decir, la facilidad para leer libros que necesito. Y los teatros”.30 En esa ciudad conoció a Enrique González Martínez, embajador de México en Chile, con quien entabló una amistad y relación literaria, y también al rector de la Universidad Nacional, Antonio Caso. Luego, en junio de 1922, viajó a México invitada por el presidente Álvaro Obregón, por iniciativa de José Vasconcelos, como invitada de honor y funcionaria de la sep. Durante su estancia en México publicó sus dos primeros libros y escribió otros dos.

			Como veremos en el cuarto capítulo, en 1924 el presidente Álvaro Obregón la comisionaría para representar al gobierno mexicano en Europa. Desde México se dirigió a Nueva York, acompañada de Palma Guillén,con quien vivió por una década.31 Luego recorrió Francia, Suiza, España e Italia, viaje en el que conoció a Romain Rolland y Giovanni Papini, entre otros intelectuales; dio una conferencia en la relevante Residencia de Señoritas en Madrid, ciudad donde se relacionó con María de Maeztu32 y publicó su segundo poemario, Ternura. Regresó a Chile en 1925, haciendo escalas en Brasil, Argentina y Uruguay. En 1926 abandonó de nuevo Chile vía Buenos Aires, esta vez rumbo a París para trabajar como consejera en el Instituto Internacional de Cooperación Intelectual de la Sociedad de las Naciones [antecesora de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco)], el más relevante organismo intelectual y educativo de la época. Conoció allí a Henri Bergson, Marie Curie, Paul Valéry, George Duhamel, François Mauriac, Paul Rivet y Miguel de Unamuno, entre otros. Viajó por Italia y Suiza. Se incorporó en 1927, junto con Alfonso Reyes, al Comité Editorial de la Colección de Clásicos Iberoamericanos, instituido con el propósito de difundir la obra de los escritores hispanoamericanos de más renombre entre los lectores de habla francesa. Siguió de cerca los acontecimientos de la guerra cristera en México y afianzó una importante amistad y alianza literaria con Alfonso Reyes.

			En 1928 viajó por Francia y España, se hizo tutora legal de su sobrino Juan Miguel Godoy Mendoza,33 de pocos meses de edad, a quien apodó Yin Yin.34 Asimismo, representó a Chile y a Ecuador en el Congreso de la Federación Internacional Universitaria de Madrid. Por iniciativa del Consejo de la Sociedad de las Naciones, aceptó un cargo ante el Consejo Administrativo del Instituto Internacional de Cinematografía Educativa, institución con sede en Roma. En 1929 representó a Chile en el Congreso de Mujeres Universitarias celebrado en Madrid. El gobierno de su país, por instrucciones del dictador militar Carlos Ibáñez del Campo,35 le retiró su sueldo de maestra y se quedó en Italia sin recursos económicos. Para ganarse la vida, Mistral dictó conferencias y publicó artículos y ensayos en periódicos y revistas. Ese año murió su madre y viajó a Argentina. 

			En 1930 realizó su segundo viaje a Estados Unidos invitada por la Universidad de Columbia. Impartió cursos de literatura e historia hispanoamericana en los centros escolares Vassar College, Barnard College y Middlebury College. Hizo una visita breve a Canadá. En 1931 recorrió Puerto Rico, República Dominicana, Cuba y Centroamérica. En Guatemala recibió el doctorado honoris causa. No pudo visitar Nicaragua ni conocer a Augusto César Sandino, a quien brindó su apoyo decidido en numerosos escritos desde 1928, incluso alentando el alistamiento de soldados a su favor. Sandino la nombró “Benemérita” de su ejército y Mistral escribió en contra de la política imperialista del gobierno de Herbert Hoover. En Costa Rica se reunió con los intelectuales más importantes36 y recibió numerosos homenajes;37 luego hizo una corta visita a El Salvador, desde donde regresó a Europa.

			En 1932 el gobierno de Chile la nombró cónsul en Nápoles.38 Sin embargo, Benito Mussolini rechazó su acreditación porque el dictador fascista no aceptaba mujeres en esos cargos. En 1933 viajó otra vez a Puerto Rico y regresó a Europa, ahora como cónsul honoraria en Madrid, y permaneció tres años en España. Tuvo una abrupta y complicada salida de este país por la filtración de una carta privada en la que criticaba las costumbres españolas.39 En 1935 se dictó una ley especial para nombrarla cónsul vitalicia (iniciativa promovida por Miguel de Unamuno, Romain Rolland, Georges Duhamel, Ramiro de Maeztu y Maurice Maeterlinck, entre otros), siendo la primera chilena en obtener dicho cargo —diecisiete años antes de que las mujeres obtuvieran el derecho a voto en las elecciones presidenciales—. Ese mismo año, el 30 de noviembre, se fundó el Museo Gabriela Mistral de Vicuña, en el terreno de la casa donde nació.40 En 1936 fue designada cónsul en Lisboa y, al desatarse la guerra civil española, trabajó para salvar la vida de los refugiados.41 

			En 1938 publicó su tercer poemario, Tala —considerado por la crítica su obra cumbre—, gracias a su amiga Victoria Ocampo,42 intelectual argentina fundadora de la editorial Sur. Mistral destinó todas las ganancias del libro a los niños españoles víctimas de la guerra civil. Más adelante, visitó brevemente Uruguay, donde participó en un importante encuentro poético43 con Juana de Ibarbourou y Alfonsina Storni. Más adelante, estuvo en Argentina, en las casas de Victoria Ocampo, y regresó a Chile. Después viajó para dictar conferencias en Perú, Ecuador, Cuba y Estados Unidos. En la cárcel de Atlanta visitó a Pedro Albizu Campos, político y líder independentista puertorriqueño. Ese año, su gran amigo Pedro Aguirre Cerda fue electo presidente de Chile, primera vez que una persona de izquierda encabezaba el gobierno de su país natal.

			Fue designada cónsul en Niza, Francia, donde socorrió a los refugiados de la segunda Guerra Mundial. Además, fue propuesta por primera vez para el Premio Nobel (el gobierno de Aguirre Cerda financió traducciones de su obra). Como consecuencia de la guerra desatada en Europa, decidió trasladarse como cónsul a Niteroi, Brasil, estableciéndose por poco tiempo en Río de Janeiro y a continuación en Petrópolis junto con Yin Yin y Connie Saleva,44donde vivió con horror el avance del fascismo y expresó sus preocupaciones por la llegada de esa nefasta ideología a América. Como opositora al nazismo se hizo más afín a la política estadounidense. En Petrópolis entabló una estrecha amistad con el escritor judío de origen austriaco Stefan Zweig y con su esposa. Ambos se suicidaron en 1942 y al año siguiente lo hizo Yin Yin. En este periodo, Mistral cayó en una profunda depresión.45 

			En diciembre de 1945 recibió el premio Nobel de Literatura,46 galardón que por primera vez se otorgaba a una persona latinoamericana. Por ello se convierte en una celebridad. Viajó por Europa, donde fue distinguida por diversas naciones: Francia le concedió la Legión de Honor, y la Universidad de Florencia, el doctorado honoris causa, entre otros varios reconocimientos. Por su parte, Cuba le concedió la Medalla Enrique José Varona de la Asociación Bibliográfica y Cultural. Por ese tiempo, decidió vivir en Estados Unidos como cónsul en Los Ángeles. Se estableció en Santa Bárbara, donde defiende los derechos de los trabajadores migrantes mexicanos preocupada por la paranoia anticomunista.47 En Francia se editaron dos antologías de su obra y desde 1947 comienza a vivir con Doris Dana, albacea y última pareja de la escritora.48 Ese año muere su hermana, Emelina Molina Alcayaga. 

			Regresó a México en 1948 por invitación del presidente Miguel Alemán y del secretario de Relaciones Exteriores, Jaime Torres Bodet, ejerciendo como cónsul en Veracruz, labor que desempeñó hasta 1949. Alemán le había donado un terreno de cien hectáreas en Sonora, pero éste fue permutado por una propiedad llamada El Mirador, de sesenta hectáreas, en Veracruz. Este cambio se produjo a petición de Mistral, que evitaba la altura de la Ciudad de México por su deteriorada salud. Sin embargo, ella no tomó posesión porque el terreno se ubicaba a menos de trescientos metros de la costa, en una franja donde los extranjeros no podían poseer bienes.49 

			Abandona México para dirigirse de nuevo a Estados Unidos, pero cuando es nombrada cónsul en Italia, se establece en Rapallo, localidad próxima a Génova, y luego en Nápoles. En 1951 es la primera chilena en recibir el Premio Nacional de Literatura de Chile, seis años después de recibir el Nobel, con una tardanza vergonzosa. En 1953 es designada cónsul en Nueva York y se traslada a Cuba para participar en el homenaje por el centenario del nacimiento de José Martí, mientras su salud decae cada vez más. Regresa brevemente a Chile en 1954,50 acompañada de Doris Dana, donde es objeto de un multitudinario homenaje y recibe el doctorado honoris causa de la Universidad de Chile, para retornar por última vez a Estados Unidos. En 1955 fue invitada de honor de la Organización de las Naciones Unidas a la celebración del séptimo aniversario de la promulgación de la Declaración de los Derechos Humanos y en 1956 fue convocada por la Unión Panamericana en Washington. Ese año, su gran amigo Juan Ramón Jiménez recibió el Premio Nobel de Literatura. 

			Con un estado de salud muy delicado, recibe una pensión especial de parte del gobierno chileno en 1956. Mistral sufrió de dificultades económicas toda su vida, por lo que la pensión llega demasiado tarde. Fallece el 10 de enero de 1957 en Nueva York, aquejada de una avanzada diabetes, problemas cardiacos y cáncer de páncreas. Los homenajes en su memoria se realizaron en todo el mundo, se repatrió su cuerpo a Chile, en donde se organizó un funeral apoteósico con tres días de duelo nacional; por último, fue enterrada con el hábito franciscano, según su deseo testamentario, en Montegrande, valle del Elqui.

			Su vida política fue muy activa —gran parte de su prosa analiza la política contingente de su época—. Aunque no militó en organizaciones partidarias, se reconoció como integrante de la clase trabajadora y campesina (pertenencia que enfatizaba con su lenguaje e imagen pública), humanista, demócrata y cristiana. Denunció las políticas derechistas y fue una activa combatiente de los regímenes dictatoriales europeos y latinoamericanos. Aunque reprobaba el ateísmo, no fue anticomunista y entabló amistad y relaciones respetuosas con grandes líderes de la izquierda latinoamericana como Vicente Lombardo Toledano.51 Mistral fue, en términos chilenos, una demócrata cristiana impulsada por su marcado sentido de la búsqueda de la justicia social, la reforma agraria y los derechos humanos. En 1952, en una carta íntima a su amigo Eduardo Barrios, expresó: 

			Acabo de pedir por oficio que me cuenten el comienzo de la Reforma Agraria de Chile, ¡Alabado sea Dios! Sólo la posesión —incluso pequeña— de la tierra desaltera al campesino tan amargado, por mal servicio, y tan linda gente; sólo ellos con los pobres mineros salvan a Chile día a día. Voy a escribir algo sobre esta noticia que es la más ancha y feliz que me llega de Chile desde que yo salí a rodar por el mundo. Casi bailé la buena nueva y todavía me tumba el gusto en el pecho. No hago literatura: ayer fue el día más feliz entre los míos. Y es que todavía soy aún “la niña sin tierra del Valle del Elqui” que se crió entre tres latifundios medievales a donde todos íbamos, en siervos, a pelar la duraznada.52 

			Su independencia política fue central para tejer redes intelectuales con personajes de todos los colores políticos (excepto con la extrema derecha y los fascistas, con quienes marcó una distancia radical). 

			Gabriela Mistral, viajera errante que vivió en decenas de países, estuvo acompañada siempre de secretarias, ayudantas y amigas que realizaban trabajos propios de una organizadora de agenda, documentos, situación financiera y transcripciones: Laura Rodig, Palma Guillén, Ema Godoy, Connie Saleva y Doris Dana. Todas mujeres bellas, muy educadas y de clase alta. Igualmente, Mistral necesitó siempre de ayuda en las labores domésticas, por lo que, además, tenía ayudantas. Es claro que mantuvo una relación amorosa con Doris Dana desde 1946 hasta su muerte, y se sospecha lo mismo respecto de Laura Rodig, Palma Guillén y Connie Saleva. Todas estas relaciones fueron encubiertas por sus protagonistas, con mayor fuerza y énfasis por Palma Guillén53 y Doris Dana (quienes ocultaron y mintieron públicamente sobre hechos y circunstancias de sus vidas), tal vez motivadas por el contexto heteronormativo que perseguía y atormentaba a las personas homosexuales.

			Los libros que Mistral publicó en vida fueron Desolación, su primer poemario, en 1922; la antología Lecturas para mujeres en 1923, Ternura en 1924, Tala en 1938 y Lagar en 1954 (el único publicado por primera vez en Chile).54 Con sólo tres poemarios recibió el premio Nobel. Póstumamente se han publicado los siguientes títulos: Motivos de San Francisco, cuya selección es de César Díaz-Muñoz, en 1965; Poema de Chile, selección de Doris Dana, en 1967; Lagar II, edición de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos de Chile, en 1991, y Almácigo, selección de Luis Vargas Saavedra, en 2009. A ello se deben sumar antologías y reediciones aumentadas, decenas de epistolarios y prosa reunida. La mayoría de su obra está compuesta de ensayos periodísticos y de un impresionante epistolario. Mistral promovió, al prologar y conseguirles trabajos remunerados, a muchos escritores y escritoras de su época, por lo que fue fundamental en importantes redes intelectuales del siglo xx. Gran parte de esa experiencia se puede rastrear en sus miles de cartas. 

			En vida, antes de recibir el Nobel, su poesía fue traducida al inglés, francés, italiano, alemán y sueco. Después de su muerte, también a otros idiomas. Los derechos económicos de su obra pertenecen a la Orden Franciscana de Chile, por mandato de la autora, para ser distribuidos entre los niños pobres del valle del Elqui. Entre las principales contribuciones de la poeta se encuentran sus numerosos neologismos y el sistema colectivo de difusión de cartas públicas denominadas “recados”, ensayos dirigidos a personas específicas pero que se difundieron en la prensa. 

			LOS “ESTUDIOS MISTRALIANOS”

			Se denominan “estudios mistralianos” todas las investigaciones sobre la vida y obra de Gabriela Mistral. No sabemos dónde surgió el término, pero en la actualidad se utiliza además para denominar a los especialistas en su obra, los “mistralianos”.

			Muy pronto, Mistral fue una escritora que recibió atención del campo cultural, sobre todo de sus colegas poetas. Su figura y su pluma nunca fueron ignoradas, pero esa atención se magnificó con la entrega del Premio Nobel de Literatura en 1945, por ser la primera vez que se concedía a una persona latinoamericana y por ser la primera mujer de habla hispana, única hasta hoy, en obtenerlo. Mistral se convirtió en una celebridad y este hecho signó el derrotero de los estudios mistralianos en las décadas posteriores. Así, comenzó un proceso dirigido, sobre todo, a la monumentalización de su figura, elevándola a un estatus de maestra y madre asexuada, idealizada e icónica de América, ignorando los aspectos incómodos de la obra y vida de la autora, como su sexualidad, su profundo radicalismo a la hora de denunciar hechos políticos o sus poemas abstractos y menos atractivos para los lectores conservadores, por cuanto requieren mucha interpretación. Desde la entrega del Nobel en adelante, escritores conocidos y desconocidos comenzaron a publicar sus memorias con la poeta, pero muy pronto eso también sucedió en reportajes periodísticos, columnas de opinión o crónicas en la prensa americana y europea. Varios artistas le dedicaron obras, entre los que destacan Violeta Parra y Oswaldo Guayasamín, por mencionar algunos. Asimismo, desde siempre, escritores chilenos han escrito análisis sobre la poesía y prosa de Mistral, sin duda, una escritora canónica y la intelectual más importante de la historia chilena. 

			El libro más difundido, estudiado y leído de Mistral es Desolación, en el que muchos críticos vieron la voz doliente de una viuda llorona. Se atendieron también sus rondas y poemas infantiles, musicalizados y aprendidos de memoria en varios países latinoamericanos. En la década de 1960 se publicaron Motivos de San Francisco y Poema de Chile, lo que reactivó los estudios literarios y lingüísticos en torno a su obra. No obstante, hacia los decenios de 1970 y 1980 el panorama comenzó a cambiar, no sólo porque las academias vivían el impacto de diversos movimientos político-sociales (feminismo, antirracismo, pacifismo) sino por la revolución epistemológica que significó el postestructuralismo. Mistral comenzó a ser leída entonces en clave deconstructiva, psicoanalítica, feminista, poscolonialista y desde la óptica de los estudios del cuerpo y las emociones (como mestiza), entre otras líneas de análisis. Cada vez que una teoría nueva aparecía, se aplicaba a la obra de la poeta, explorando en su inmensa producción prosística los argumentos para analizarla en correlación con la tendencia de moda, asunto que, notoriamente, evitamos en este libro. La escisión en los estudios mistralianos entre poesía y prosa, que evidencia Lorena Garrido, está vigente desde esa época.55

			En Chile, los intelectuales y escritores supieron —y saben— de la obra y vida de Mistral, pero el país no comprendía casi nada; no era ni es una escritora masiva como en las últimas décadas lo ha sido la novelista Isabel Allende. En 1957 su funeral fue un acto multitudinario, pero sirvió también para enterrar el potencial revolucionario de las ideas sociales de Mistral sobre Chile. Me refiero a la lucha continua por la mejora de la vida de los trabajadores, el énfasis en la urgencia de la reforma agraria, la creencia en la educación pública, gratuita y no academicista, la preocupación por los derechos de los pueblos originarios, un adelantado ecologismo, la condena absoluta al militarismo y al autoritarismo. Mistral murió en un momento histórico duro para Chile, durante el gobierno derechista de su adversario político más notable: el presidente (previamente dictador) Carlos Ibáñez del Campo, quien había sido un férreo opositor a su inscripción en el cuerpo diplomático como cónsul honoraria. Un año después, éste fue sucedido por el ultraconservador Jorge Alessandri (1958-1964). El descontento social crecía por la ineficacia de estos gobiernos alineados a la política de la Guerra Fría encabezada por Estados Unidos. Los burócratas de la educación tomaron a la Premio Nobel y la ubicaron en el lugar cómodo de las rondas infantiles, los poemas de amor y las canciones de cuna, y así permaneció durante el gobierno de su gran amigo democratacristiano Eduardo Frei Montalva (1964-1970),56 del presidente marxista Salvador Allende57 (1970-1973), de la dictadura cívico-militar encabezada por el general genocida Augusto Pinochet (1973-1990) y de los posteriores gobiernos democráticos. 

			Mistral fue institucionalizada durante la dictadura con la utilización de su rostro en un billete. Durante el anterior gobierno democrático del presidente Allende, el edificio que había albergado la Tercera Conferencia Mundial de Comercio y Desarrollo (Unctad) fue traspasado al Ministerio de Educación, que lo renombró Centro Cultural Metropolitano Gabriela Mistral. Pero al poco tiempo la dictadura borró su nombre y lo reemplazó por el de un político ultraconservador del siglo xix, Diego Portales. Desde ese edificio, además, gobernó la Junta Militar, ya que el Palacio de La Moneda había sido bombardeado y quemado durante el golpe de Estado. Fue hasta el primer mandato de Michelle Bachelet, en 2010, que el edificio retomó su nombre original y hoy es conocido como Centro Cultural Gabriela Mistral (gam). Sin embargo, esto no significó un interés por la escritora ni la actualización, reedición y relectura de su obra.

			En el curso de la dictadura, en las devastadas universidades chilenas, intervenidas y administradas por militares, se analizaba la faceta religiosa de la poeta, así como su poesía romántica, y se enfatizaba en sus escasas frases anticomunistas. A lo largo de los diecisiete años de la dictadura cívico-militar hubo censura editorial, cinematográfica y musical, quema de libros, veda de ingreso o circulación de la prensa y de trabajos académicos, razón por la cual no se supo del giro en los estudios mistralianos que varios exiliados y profesores extranjeros comenzaron a dar en centros de educación superior latinoamericanos, europeos y estadounidenses.58 

			En 1989, con ocasión del centenario de la poeta, y en ese contexto de agitación cultural, tres importantes revistas chilenas dedicaron un número exclusivo de su colección a estudios mistralianos: Atenea, la revista cultural de la Universidad de Concepción;59 Acta Literaria, del Departamento de Español de la Facultad de Humanidades y Arte de la Universidad de Concepción,60 y Taller de Letras, de la Pontificia Universidad Católica de Chile.61 A la vez, un grupo de feministas activistas, fundadoras de la Casa de la Mujer La Morada, organizaron encuentros literarios en 198762 y 1989 para celebrar el centenario de la poeta con la participación de destacadas escritoras y feministas, entre las que descollaron Margarita Pisano, Eliana Ortega, Diana Bellesi, Cecilia Vicuña, Adriana Valdés y Ana Pizarro, entre otras. En 1990 la editorial Cuarto Propio e Isis Internacional publicaron Una palabra cómplice. Encuentro con Gabriela Mistral, volumen de ensayos resultado de esos encuentros dedicados a responder las preguntas que formulara Margarita Pisano: “¿Por qué nosotras, feministas, invitamos a leer a Gabriela Mistral, a indagar en la escritura de una mujer, de una escritora? [...] ¿Dónde está en su obra el gesto que la trasciende?”.63 En efecto, esta publicación representó un quiebre productivo en la forma de abordar el corpus mistraliano, ya que por primera vez en Chile se decidió releerla en/desde Chile a través de claves contemporáneas como el cuerpo, la performance y el enmascaramiento, abriendo con ello un vasto campo de estudio.

			En 1995, por el cincuentenario del Premio Nobel, Patricia Rubio, académica chilena residente en Estados Unidos, publicó una bibliografía anotada,64 compilación que tardó seis años en elaborar y que resultó en lo que hasta ese momento era el estudio sistemático más completo sobre “todo”65 lo que se había publicado en torno a Mistral. Realizado con el objetivo de facilitar futuros estudios, el libro se dividió en las siguientes secciones: libros y monografías, tesis, artículos sobre poesía, artículos sobre prosa, estudios generales, estilo, concepción poética, estudios temáticos, recepción de su obra, traducciones, crítica, infantil, estudios comparados, pensamiento pedagógico y docencia, pensamiento social y político, epistolario, entrevistas, conversaciones y conferencias, Mistral y otros, polémicas, papeles y bibliotecas, música, cine y teatro, biografía, premios, homenajes, miscelánea, reseñas y bibliografías. La forma que se adoptó fue la reseña concisa de cada trabajo mediante la asignación de un número, autor, título, ubicación, fecha y dos o tres líneas descriptivas cuando lo ameritaba. Sin incluir estudio introductorio ni anotaciones especiales (sólo índice onomástico), se logró compilar todo en cuatrocientas páginas, ¡una hazaña!

			Al editarse Una palabra cómplice se abrió un campo

			
			
			
			
			
			
			Gabriela Mistral en el Chile actual
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